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Objetivo
Analizar la utilidad de la ecografía realzada con un me-

dio de contraste ecopotenciador (ecocistografía) para diag-

nosticar el reflujo vesicoureteral, comparando los resulta-

dos de esta nueva modalidad de imagen con los de la

cistouretrografía miccional convencional (CUMS). 

Pacientes y métodos
Se incluyeron 169 pacientes (293 unidades renales) con

edades comprendidas entre 3 días y 18 años y se estudia-

ron con ultrasonidos para valorar la existencia de reflujo

vesicoureteral, después de rellenar la vejiga con suero sa-

lino mezclado con una suspensión de galactosa y ácido

palmítico (Levograf) que actúa como agente ecopotencia-

dor. Se obtuvieron imágenes ecográficas tanto durante el

llenado vesical como durante la micción. Esta exploración

fue siempre seguida de una CUMS durante la misma sesión

diagnóstica.

Resultados
En 50 unidades renales se detectó reflujo vesicoureteral

pasivo tanto en ecocistografía como en la CUMS. En 22 uni-

dades se detectó reflujo pasivo únicamente en la ecocisto-

grafía y en tres se detectó reflujo pasivo en la CUMS y la eco-

cistografía fue negativa. En 56 unidades renales se detectó

reflujo activo por ambos procedimientos. En 17 unidades se

objetivó reflujo activo en la ecocistografía y la CUMS fue

normal y en cinco se observó reflujo activo en la CUMS y la

ecocistografía no consiguió demostrarlo. Considerando el

reflujo globalmente, de las 293 unidades renales totales, en

204 (69,6%) no se encontró reflujo vesicoureteral por nin-

guno de los dos procedimientos y en 63 (21,5 %) unidades

se detectó reflujo en ambos, independientemente de si éste

era activo o pasivo. En 19 unidades se observó reflujo vesi-

coureteral (activo o pasivo) sólo en la ecocistografía y en

siete unidades se encontró únicamente en la CUMS. La sen-

sibilidad de la ecocistografía para detectar reflujo frente a la

CUMS fue del 90,5% y la especificidad del 91,4%.

Conclusiones
La ecocistografía es una modalidad de imagen útil para

diagnosticar el reflujo vesicoureteral, suficientemente sen-

sible y específica, y presenta la ventaja sobre la CUMS de

que no es necesario utilizar radiaciones ionizantes.
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CYSTOSONOGRAPHY WITH ECHOENHANCER.
A NEW IMAGING TECHNIQUE FOR THE
DIAGNOSIS OF VESICOURETERAL REFLUX

Objective
To analyze the utility of contrast-enhanced ultrasono-

graphy of the bladder and kidneys (cystosonography) for

the diagnosis of vesicoureteral reflux (VUR) by comparing

the results of this new imaging modality with those of mic-

turating cystourethrography (MCU).

Material and methods
A total of 169 patients (293 kidney units) aged between

3 days and 18 years were sonographically evaluated for

the presence of VUR after filling the bladder with saline

and a galactose and palmitic acid suspension (Levograf)

as an echo-enhancing agent. Ultrasonographic images

were obtained during bladder filling and micturation. This

procedure was always followed by MCU during the same

diagnostic session. 

Results
In 50 kidney units both cystosonography and MUR de-

tected VUR during bladder filling. In 22 units, only cysto-

sonography detected passive reflux during bladder filling

and in 3 only MCU did so. In 56 units, both methods de-

tected active VUR during micturation. In 17 units, only cys-

tosonography detected active reflux during micturation,
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the results of MCU being normal, and in 5, only MCU de-

tected active reflux. Overall, of the 293 kidney units, VUR

was not detected by either of the imaging modalities in

204 (69.6 %) and was detected by both methods, irrespec-

tive of whether it was active or passive, in 63 (21.5 %). In

19 units, VUR (active or passive) was observed only by cys-

tosonography and in 7 only by MCU. When MCU was used

as the reference method, cystosonography had a sensiti-

vity of 90.5% and a specificity of 91.4%.

Conclusions
Contrast-enhanced cystosonography is a reliable moda-

lity, with sufficient sensitivity and specificity in the diag-

nosis of VUR and does not expose patients to ionizing ra-

diation.

Key words:
Cystosonography. Micturating cystourethrography. Ve-

sicoureteral reflux. Children. 

INTRODUCCIÓN
El reflujo vesicoureteral es una de las anomalías con-

génitas más comunes reconocidas en humanos. Su pre-

valencia se estima entre un 0,5 y un 1,5% de la población

pediátrica general. En contraste con la escasez de casos

descubiertos por procedimientos de cribado universales,

se ha observado una alta prevalencia (del 8 al 26 %) en

hermanos asintomáticos de niños con reflujo1-5 y una in-

cidencia incluso mayor en descendientes de individuos

con historia de reflujo, que en algunas series llega al

66 %1,4-7. Habitualmente se descubre en exploraciones

radiológicas realizadas por infección del tracto urinario.

Se ha publicado una incidencia de reflujo del 20 al 50%

de los niños con tales infecciones8-10, aunque esta aso-

ciación con infección del tracto urinario disminuye con

la edad11. De igual forma, el reflujo es la causa más co-

mún de hidronefrosis prenatal, aproximándose al 40% de

las diagnosticadas intraútero.

El primer procedimiento diagnóstico para la evaluación

del reflujo vesicoureteral es la cistouretrografía miccional

fluoroscópica, cuya principal limitación es la importante

irradiación a la que se somete al paciente. La reciente in-

troducción de la fluoroscopia digital ha producido una re-

ducción sustancial en la dosis de radiación respecto a los

sistemas tradicionales, pero ésta sigue siendo considera-

ble. Por otra parte, a pesar de que la CUMS se acepta uni-

versalmente como la prueba estándar para la detección

del reflujo, se sabe que la seguridad de esta técnica para

demostrarlo depende de la gravedad de éste. Diversos

estudios han demostrado que sólo el reflujo grado IV se

diagnostica con un ciento por ciento de seguridad y con-

fianza12-18. Esto se debe entre otras razones a que el re-

flujo vesicoureteral es un fenómeno intermitente cuya in-

tensidad puede cambiar en exploraciones secuenciales

separadas entre sí semanas o meses18 o incluso de un

momento a otro, aunque se emplee idéntica técnica18-21.

Es por tanto necesario avanzar en la búsqueda de medios

diagnósticos que permitan aproximar la tasa de diagnós-

tico al ciento por ciento, con el mínimo riesgo para los

pacientes.

En 1976 se publicó el primer trabajo dedicado al diag-

nóstico del reflujo vesicoureteral mediante ultrasonidos22.

Desde entonces no han cesado los intentos de utilizar la

ecografía como herramienta diagnóstica sistemática, por

las ventajas que presenta respecto a otras técnicas de

imagen: es sencilla de realizar, proporciona imágenes en

tiempo real, no es invasiva, no implica exposición a ra-

diaciones ionizantes y es relativamente económica. Sin

embargo, a pesar del optimismo inicial, pronto se de-

mostró que la ecografía no es un método seguro ni fiable

para diagnosticar el reflujo vesicoureteral, ya que la más

favorable de las series no consiguió identificar más del

26% de los riñones con reflujo. La escasa sensibilidad y

especificidad mostrada desde el principio por la ecogra-

fía tanto en modo B como Doppler para la detección

del reflujo llevó a que algunos autores orientaran sus in-

vestigaciones en la búsqueda de sustancias que, instila-

das en la vejiga como en la cistografía fluoroscópica con-

vencional, permitieran la detección ecográfica del reflujo.

Tras emplearse diversas sustancias con escaso éxito23-25,

la albúmina sonicada demostró ser útil en la detección

del reflujo tanto en modelos animales26 como en huma-

nos27,28 pero su poca estabilidad no permitió la comer-

cialización del producto. En 1992 se demostró la utilidad

de dos agentes potenciadores de la señal ecográfica pro-

ducidos a partir de una suspensión de galactosa: el ga-

doxetato disódico y el SH U 508 A (Echovist y Levo-

vist, respectivamente) en experimentos animales29,30. En

1997, Darge et al31 utilizaron con tal éxito el SH U 508 A

en pacientes pediátricos que, según comunicación per-

sonal, supuso incluso un cambio en la estrategia diag-

nóstica de su centro de trabajo. Estos mismos ecopoten-

ciadores se han utilizado recientemente en humanos

también por Bosio32, quien ha obtenido igualmente ex-

celentes resultados, en especial con Levovist, ya que la

escasa duración y poca estabilidad de Echovist (infe-

rior a 5 min) no le permitió obtener imágenes de reflujo

lo bastante convincentes. En este estudio, la suspensión

del SH U 508 A en una solución salina al 0,9 % originó

una densidad ecográfica uniforme y produjo un adecua-

do realce de contraste respecto a los tejidos circundantes.

Tanto el trabajo de Darge et al31 como el estudio de Bo-

sio32 sirvieron de punto de partida a esta investigación,

que se puso en marcha una vez que la Comunidad

Europea autorizó el uso de ecopotenciadores compuestos

de galactosa en los pacientes pediátricos. El propósito de

este estudio fue analizar la utilidad de la cistografía reali-

zada con un ecopotenciador bajo control ecográfico (eco-

cistografía) para diagnosticar el reflujo vesicoureteral en

pacientes pediátricos y valorar las ventajas y limitaciones

de esta modalidad diagnóstica frente a la cistografía fluo-

roscópica convencional.
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MATERIAL Y MÉTODOS
En 169 pacientes pediátricos remitidos al Servicio de Ra-

diodiagnóstico del Hospital Infantil La Paz con sospecha

clínica de reflujo vesicoureteral se practicó una ecocisto-

grafía seguida de una CUMS durante una misma sesión

diagnóstica. Los primeros 20 pacientes estudiados se con-

sideraron parte del entrenamiento y familiarización del

explorador y del personal sanitario con la técnica de la

ecocistografía y se excluyeron del estudio. De igual forma

se excluyeron todos los pacientes en los que no fue po-

sible completar alguna de las dos exploraciones, ya fue-

ra la ecocistografía o la CUMS. Dos pacientes se excluye-

ron porque no fue posible obtener imágenes durante la

micción activa en la ecocistografía y otros dos porque no

pudieron obtenerse placas miccionales en la cistografía

fluoroscópica. Un paciente se excluyó porque padecía

una grave escoliosis que no permitió visualizar de forma

adecuada los riñones en la ecocistografía. Así, se inclu-

yeron finalmente en el estudio un total de 144 pacientes.

De ellos, ocho presentaron duplicación renal completa

unilateral, 1 caso un riñón nativo único y 2 pacientes pre-

sentaron un riñón único trasplantado. De acuerdo con

esto, un total de 293 unidades renales pertenecientes a

144 pacientes constituyeron la base de este estudio. La

media de edad fue de 3 años y 9 meses con una desvia-

ción estándar (DE) de 3,4 años y un rango de 3 días a

18 años. La distribución por sexos fue de 66 niños y

78 niñas. De éstos, 76 eran pacientes estudiados por pri-

mera vez y 68 fueron enviados para control de reflujo

vesicoureteral diagnosticado previamente.

En todos los casos se realizó un estudio ecográfico ba-

sal seguido de una ecocistografía y posteriormente una

CUMS. Todo el proceso se llevó a cabo en la sala de fluo-

roscopia, con el paciente en decúbito supino sobre la

mesa telecomandada, utilizando un ecógrafo colocado

para ello en esta sala. Las imágenes se almacenaron en

una videograbadora conectada al ecógrafo con el fin de

poder revisar las exploraciones antes, durante y después

de instilar el medio de contraste. También se obtuvieron

imágenes en placa radiográfica mediante una impresora

multiformato.

Inicialmente se realizó un estudio ecográfico conven-

cional del aparato urinario que incluyó cortes longitudi-

nales y transversales de ambos riñones y de la vejiga. En

los riñones se valoró la posición, el tamaño y la morfolo-

gía, así como la existencia de alteraciones parenquima-

tosas o dilatación de la vía excretora. En la vejiga y el

espacio retrovesical se prestó especial atención a la exis-

tencia de dilatación del uréter distal y a la unión uretero-

vesical. Tras la exploración ecográfica basal se realizó

sondaje vesical por vía transuretral, con catéteres de poli-

vinilo de orificio terminal y un calibre de 5 a 8 French,

en función de la edad del paciente. En el extremo de la

sonda vesical se colocó una llave de tres pasos, con el

fin de poder conectar una botella de suero salino a uno

de los pasos e introducir el ecopotenciador a través del

otro. Una vez sondado el paciente se procedió a la pre-

paración de la mezcla del ecopotenciador. El ecopoten-

ciador utilizado en este estudio (Levograf) se compone

de micropartículas de galactosa estabilizadas con ácido

palmítico. Se suministra en gránulos que al mezclarse con

agua destilada producen microburbujas producidas por la

liberación del aire contenido entre los gránulos de galac-

tosa. Levograf se presenta en viales de 2,5 y 4 g de grá-

nulos. La elección del número de viales y el peso de éstos

se realizó en función de la capacidad vesical del pacien-

te, según se expone en la tabla 1. El volumen así admi-

nistrado representa aproximadamente el 10% de la capa-

cidad vesical.

Durante el tiempo que debe reposar el ecopotenciador

tras agitar la mezcla, se introdujo suero salino por la son-

da vesical hasta que la vejiga se encontró a mediana re-

pleción. El volumen vesical de cada niño se calculó se-

gún la siguiente fórmula33,34:

Vol. en ml = (edad en años + 2) × 30 ml

Con la vejiga a mediana repleción se procedió a la in-

yección del ecopotenciador a través de la llave de tres pa-

sos, siempre bajo control ecográfico. Una vez inyectado

el ecopotenciador se instiló suero salino en perfusión

continua hasta alcanzar el llenado vesical completo. La in-

yección del ecopotenciador con la vejiga a mediana re-

pleción representó una innovación respecto al protocolo

empleado por otros autores. Se efectuó así con el fin de

poder diagnosticar los reflujos llamados de baja presión,

es decir, aquellos que se producen antes de que la vejiga

se encuentre totalmente llena. Nuestro método permitió

además una correlación prácticamente total con la cisto-

grafía fluoroscópica en la que la primera placa se obtie-

ne cuando la vejiga se encuentra a mediana repleción. 

En el momento en que el paciente manifestó urgencia

miccional, o cuando se produjo reflujo del ecopotenciador

a la sonda vesical, se concluyó el estudio del reflujo pasi-

vo y se procedió al estudio del reflujo activo, indicando

al paciente que comenzara a orinar sin retirar la sonda

vesical para evitar sondarle dos veces. Se ha demostrado

que este procedimiento no altera la presencia ni el grado

de reflujo vesicoureteral33,34. Así mismo se ha demostrado

que el orden en el que se realicen los estudios, ya sea en

TABLA 1. Cantidad de Levograf empleado según
la capacidad vesical

Volumen vesical (ml) Número de viales Gránulos (g)

Hasta 85 1 2,5

85-135 1 4

135-170 2 2,5

Más de 170 2 4
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primer lugar la ecocistografía o la CUMS, no altera los re-

sultados. También durante la micción, los riñones y la ve-

jiga se rastrearon con ultrasonidos en longitudinal y trans-

versal. La exploración se consideró finalizada cuando la

ecografía mostró una vejiga totalmente vacía o cuando el

paciente manifestó haber finalizado la micción.

Se diagnosticó reflujo vesicoureteral mediante ecocisto-

grafía siempre que se observaron partículas de ecopo-

tenciador por encima de la vejiga, ya fuera en el uréter o

en la pelvis renal25,26. Estas partículas fueron fácilmente

identificables por la intensa imagen hiperecogénica que

producen. Se diagnosticó reflujo pasivo cuando se detec-

tó la presencia de partículas de Levograf en el uréter o

tracto urinario superior durante el llenado vesical y se

consideró reflujo activo la presencia de tales partículas en

la vía excretora renal durante la micción voluntaria.

En todos los casos tras la ecocistografía se realizó una

CUMS según la técnica habitualmente empleada en el ser-

vicio, que sigue las directrices marcadas por el Internatio-

nal Reflux Study in Children (IRSC)35. La botella con el

medio de contraste se colocó en el mismo pie y a la mis-

ma altura que el suero salino empleado para la ecocisto-

grafía. Igualmente se administró el mismo volumen de

contraste que el de suero utilizado en la exploración pre-

via, también en perfusión continua y a idéntica presión,

en un intento de reproducir al máximo las mismas con-

diciones que en la exploración anterior. En todos los ca-

sos se visualizó el tracto urinario completo en proyección

frontal y se obtuvo la siguiente secuencia radiológica: a) a

mediana repleción vesical; b) con vejiga llena; c) durante

la micción; d) después de la micción, y e) placa miccional

lateral en varones.

El análisis estadístico de los resultados se realizó en la

Unidad de Investigación del Hospital La Paz. Para el

tratamiento de datos, recuento y estudio descriptivo se

utilizó el sistema de consulta QBE de la base de datos

PARADOX 3.5. La descripción de los datos cualitativos se

realizó en forma de frecuencias absolutas y porcentajes, y

los datos cuantitativos mediante media y DE. La concor-

dancia entre ambas técnicas se estimó mediante el índice

de kappa y su error estándar. Valores de kappa inferiores

a 0,40 reflejan una concordancia pobre. Valores de kappa

entre 0,45 y 0,75 muestran concordancia entre regular y

buena, y valores de kappa por encima de 0,75 indican

una importante concordancia36.

RESULTADOS

Reflujo vesicoureteral pasivo
En 50 unidades renales (17 %) se detectó reflujo vesi-

coureteral pasivo tanto en ecocistografía como en la CUMS

(fig. 1). En 41 de estas unidades el grado de reflujo pasi-

vo detectado por ecocistografía fue el mismo que el de-

tectado por CUMS, ocho presentaron mayor grado de re-

flujo pasivo en la ecocistografía y uno mayor grado en la

CUMS. En 22 unidades renales (7,5%) se detectó reflujo

pasivo en la ecocistografía y no en la CUMS, y en tres se

detectó reflujo pasivo en la CUMS y la ecocistografía fue

negativa. Según estos resultados, la sensibilidad de la eco-

cistografía frente a la CUMS para detectar reflujo vesicou-

reteral pasivo fue del 93,8 % y la especificidad fue del

90,8 %. El grado de concordancia de los dos procedi-

mientos para la detección de reflujo pasivo, medido por

el índice de kappa, fue de 0,744 ± 0,039. El test de si-

metría de McNemar mostró diferencias significativas

(p < 0,001) para la detección de reflujo pasivo a favor de

la ecocistografía. De las 50 unidades renales que presen-

taron reflujo pasivo en ambas pruebas, 11 demostraron

reflujo de baja presión tanto en la ecocistografía como

en la CUMS y 33 presentaron reflujo de alta presión en

ambas modalidades de imagen. En cinco unidades rena-

les el reflujo fue de baja presión en la ecocistografía y

sin embargo no apareció en la CUMS hasta que la vejiga

se encontraba a repleción total. En una unidad el reflujo

Figura 1. Niña de 3 años con infecciones urinarias repetidas. A) Corte longitudinal del riñón izquierdo de característi-
cas ecográficas normales. B) Mismo riñón después de inyectar el ecopotenciador. Durante el llenado vesical
con suero salino, la pelvis renal y los cálices aparecen ligeramente dilatados y rellenos de un material hipereco-
génico correspondiente al ecopotenciador, lo que corresponde a un reflujo vesicoureteral pasivo grado III.

A B
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fue de alta presión en la ecocistografía y de baja presión

en la CUMS. 

Reflujo vesicoureteral activo
En 56 unidades renales (19 %) se detectó reflujo vesi-

coureteral activo por ambos procedimientos. En 48 de es-

tas unidades el grado de reflujo activo detectado por am-

bas técnicas fue el mismo (fig. 2); ocho presentaron mayor

grado de reflujo pasivo en la ecocistografía y ninguno pre-

sentó mayor grado en la CUMS. En 17 unidades se detec-

tó reflujo activo en la ecocistografía y la CUMS fue normal,

y en 5 unidades renales se detectó reflujo activo en la

CUMS y la ecocistografía no consiguió demostrarlo. Según

los datos anteriormente expuestos, la sensibilidad de la

ecocistografía frente a la CUMS para detectar reflujo activo

fue del 91,3% y la especificidad fue del 92,7%. El grado

de concordancia de los dos procedimientos para la detec-

ción de reflujo vesicoureteral activo (índice de kappa) fue

de 0,789 ± 0,035. El test de simetría de McNemar muestra

de forma significativa (p = 0,005) una mayor tendencia a

detectar reflujo activo de la ecocistografía sobre la CUMS.

Reflujo vesicoureteral pasivo o activo
El grado de reflujo final de una unidad renal viene de-

terminado por el mayor grado de reflujo encontrado du-

rante la exploración, ya sea activo o pasivo. Por ello re-

sulta de la mayor importancia comparar los resultados

de ambas técnicas en función del grado máximo de reflu-

jo observado en cada unidad, independientemente de si

se trata de reflujo activo o pasivo. De las 293 unidades re-

nales totales, en 204 (69,6%) no se encontró reflujo por

ninguno de los dos procedimientos y en 63 (21,5%) uni-

dades se detectó reflujo tanto en la ecocistografía como

en la CUMS, al margen de si era activo o pasivo. En 11 de

estas 63 unidades con reflujo en ambas pruebas (17%) el

grado fue mayor en la ecocistografía que en la CUMS y

en ningún caso fue mayor en la CUMS que en la ecocis-

tografía. En 19 unidades (6,4 %) se observó reflujo vesi-

coureteral (activo o pasivo) únicamente en la ecocisto-

grafía y la CUMS fue normal y en 7 unidades (2,3 %) se

encontró únicamente en la CUMS y la ecocistografía fue

negativa. En vista de estos resultados, la sensibilidad de la

ecocistografía para detectar reflujo frente a la CUMS fue

del 90,5 % y la especificidad fue del 91,4 %. La concor-

dancia entre ambos métodos para la presencia de reflu-

jo, medida por el índice de kappa, fue de 0,769 ± 0,035.

El test de simetría de McNemar indica que el porcentaje

detectado por ecocistografía fue superior y estadística-

mente significativo (p = 0,003) al de la CUMS.

DISCUSIÓN
El reflujo vesicoureteral es, en la mayoría de los casos,

un fenómeno primario debido a inmadurez o mal desa-

rrollo de la unión ureterovesical que resulta en incompe-

tencia de la acción valvular antirreflujo37,38. Con menos

frecuencia se trata de un fenómeno secundario a otras

anomalías congénitas genitourinarias, tales como las vál-

vulas de uretra posterior y la duplicación de la vía excre-

tora, en particular en el pielón inferior, debido a la loca-

lización más alta del orificio ureterovesical de este pielón,

que condiciona el acortamiento del uréter intravesical y el

consiguiente reflujo. 

La relación entre el reflujo vesicoureteral, la infección

urinaria y la nefropatía por reflujo está bien establecida.

La justificación de los programas de cribado en la pobla-

ción de riesgo antes mencionada se apoya en que el diag-

nóstico precoz permite instaurar profilaxis temprana que

previene el deterioro renal39,40. A pesar de ello, la eva-

luación de los pacientes asintomáticos sigue siendo deba-

tida y problemática. Sin embargo, una vez que el clínico

Figura 2. Paciente remitida para control de reflujo vesicoureteral diagnosticado
previamente. A) Corte longitudinal del riñón derecho que presenta un li-
gero adelgazamiento del parénquima renal en el polo superior. B) Corte
longitudinal del mismo riñón durante la micción, después de rellenar
la vejiga con Levograf  y suero salino. Se observa un aumento de la
ecogenicidad de la pelvis renal y los cálices, con sombra posterior, ha-
llazgos que corresponden a un reflujo activo grado III. C) Cistografía
miccional de la misma paciente que presenta hallazgos similares a los de
la ecocistografía en el riñón derecho. Nótese la existencia, así mismo, de
reflujo vesiureteral activo grado II en el riñón izquierdo.
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ha decidido estudiar al niño para descartar la presencia

de reflujo con el convencimiento de que un diagnóstico

positivo modificará su manejo, es importante que el pro-

cedimiento de imagen elegido sea lo más seguro posi-

ble41. El primer procedimiento diagnóstico para la eva-

luación del reflujo vesicoureteral es, como ya se ha dicho,

la cistouretrografía miccional fluoroscópica. Sin embar-

go, esta modalidad de imagen somete al paciente a una

nada insignificante dosis de irradiación. Se estima que

más de un 25% de la radiación genéticamente significati-

va en la edad pediátrica está relacionada con exploracio-

nes radiológicas del aparato urinario, sobre todo cistoure-

trografías miccionales42,43. En un amplio estudio realizado

por Cleveland y cols.44 en niños de uno a 5 años utili-

zando equipos de fluoroscopia digital dotados de los más

modernos sistemas de radioprotección, la dosis gonadal

no pudo reducirse de 200-300 mrad en los ovarios y de

100-250 mrad en los testículos. Aunque esta dosis es sen-

siblemente inferior a la producida por los equipos clási-

cos, sigue siendo una dosis muy elevada que exige la op-

timización de los protocolos básicos con vistas a reducir

las dosis relativas de radiación, teniendo siempre presen-

te que la mejor optimización es aquella que evita el uso

de radiaciones ionizantes siempre que sea posible43. La

cistografía isotópica produce una dosis media de radia-

ción vesical de 30 mrad (0,3 mGy) en niños menores de

5 años y una dosis profunda de 63-66 mrad (0,628-

0,664 mGy)45. Esta dosis es sensiblemente inferior a la

producida en exploraciones radiológicas incluso utilizan-

do los más modernos sistemas de radioprotección. Sin

embargo, se trata de una técnica con una resolución ana-

tómica y espacial muy inferior46, lo que supone una im-

portante limitación, sobre todo en varones.

La ecocistografía es una técnica muy adecuada en este

sentido, ya que permite diagnosticar el reflujo sin utilizar

de radiaciones ionizantes. En este estudio, en general, la

ecocistografía consiguió diagnosticar mayor número de

reflujo vesicoureteral que la cistouretrografía convencio-

nal. Esto fue así tanto al considerar por separado el reflu-

jo pasivo y activo como al considerarlos de forma con-

junta. De igual forma, y a pesar de que la clasificación

por grados del reflujo vesicoureteral visto mediante eco-

cistografía no formó parte del objeto de esta investiga-

ción, cuando ambas técnicas consiguieron objetivar la

existencia del mismo, la ecocistografía mostró con fre-

cuencia un grado superior al mostrado por la CUMS.

La ecocistografía consiguió diagnosticar reflujo en

19 unidades renales en las que la CUMS fue normal y ésta

lo demostró en 7 unidades en las que la ecocistografía

fue normal. Por lo tanto, la ecocistografía diagnosticó re-

flujo vesicoureteral en 12 unidades renales más que la

CUMS, lo que supone un 4% del total de unidades rena-

les incluidas en el estudio. Tales datos indican que, al

igual que sucedía por separado con el reflujo pasivo y ac-

tivo, aunque ninguna de las dos pruebas consiguió diag-

nosticar el cien por cien de los reflujos, fue más sensible

la ecocistografía para poner de manifiesto la existencia

del mismo, a pesar de que, al considerar la CUMS la prue-

ba de referencia y comparar con ella los resultados de la

ecocistografía se obtenga una sensibilidad del 90,4 % y

una especificidad del 91,4% de la ecocistografía frente a

la CUMS. Estos resultados concuerdan no sólo con los

apuntados por Darge y Bosio en los estudios que realiza-

ron con un ecopotenciador similar, sino también con los

de otros autores ya mencionados, que utilizaron distintos

potenciadores de la imagen ecográfica24-26. Existen va-

rias razones para explicar este hecho. Por una parte, la

gran sensibilidad del ultrasonido, que es capaz de detec-

tar incluso una escasa cantidad de micropartículas de eco-

potenciador. Esta sensibilidad es muy superior a la de los

rayos X que necesitan una cierta concentración de con-

traste en un tiempo dado para conseguir impresionar la

placa radiográfica. En la cistografía fluoroscópica, si el

medio de contraste se diluye excesivamente en la orina

que desciende por el uréter, no se consigue imagen ra-

diológica del mismo aunque esté refluyendo y, por lo

tanto, quedará sin diagnosticar el reflujo. Esta limitación

de la cistografía ya se había puesto de manifiesto en es-

tudios comparativos entre la CUMS y la cistografía isotó-

pica47-49 más sensible esta última a pesar de sus limi-

taciones en cuanto a resolución anatómica y espacial.

Algunos autores han apuntado también la posibilidad de

que la mayor viscosidad y concentración del contraste

radiológico pudiera limitar el libre flujo de éste hacia el

uréter en algunas circunstancias, sin embargo, esto no ha

podido demostrarse hasta el momento. En cualquier caso,

muy probablemente la razón principal para explicar el

mayor número de reflujos diagnosticados mediante eco-

cistografía, sea la constante monitorización a que se so-

mete al paciente con esta modalidad de imagen, tanto du-

rante el llenado vesical como durante la micción. Es bien

conocida la naturaleza intermitente del reflujo, sobre todo

en los grados inferiores. Esto hace que la posibilidad de

visualizarlo aumente cuanto mayor sea el tiempo de ob-

servación y rastreo del mismo. La abundante radiación io-

nizante producida por la fluoroscopia durante los exá-

menes cistográficos convencionales, incluso en los más

modernos equipos digitales, limita obligatoriamente el

tiempo de exposición a la misma mientras se realiza la

CUMS. La fluoroscopia es siempre intermitente y no sue-

le superar los 2-3 min. Esto reduce la posibilidad de de-

tectar el reflujo, en particular el de bajo grado (grado I, II

e incluso III) cuando aparece de forma intermitente y

transitoria, aunque la exploración sea óptima desde el

punto de vista técnico. No obstante, esta eventualidad se

reduce al máximo con la ecocistografía porque permite

estudiar la presencia de reflujo de manera ininterrumpi-

da desde que comienza hasta que se concluye la explo-

ración. El tiempo medio real invertido en cada paciente

en la ecocistografía investigando la presencia de reflujo
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fue de 15 min, frente a los 2-3 min empleados en la

CUMS, sumando el tiempo de fluoroscopia y el de dispa-

ro de la placa. Este mayor consumo de tiempo que pu-

diera considerarse una limitación del método respecto a

la cistografía fluoroscópica, se convierte en una ventaja

para una buena parte de pacientes, ya que multiplica por

siete aproximadamente la posibilidad de la ecocistografía

de diagnosticar un reflujo intermitente y transitorio res-

pecto a la CUMS. 

No obstante, al igual que en el trabajo de Darge, en

este estudio la ecocistografía no consiguió diagnosticar

reflujo en todos los casos en que lo hizo la CUMS. Las li-

mitaciones se centraron sobre todo en la detección del re-

flujo vesicoureteral grado I, es decir, el reflujo limitado al

uréter sin alcanzar la pelvis renal. Esto se debe a la difi-

cultad que la ecografía tiene para identificar los uréteres

cuando no se encuentran dilatados, por el movimiento y

gran artefacto que produce el gas intestinal circundante.

Como contrapunto está el hecho de que en varias unida-

des renales el reflujo grado I visto en la CUMS se convir-

tió en reflujo grado II o grado III en la ecocistografía. Este

es un dato de suma importancia si se tienen en cuenta las

diferencias que existen tanto en el pronóstico del reflujo

como en el tratamiento del paciente entre padecer un re-

flujo grado I a padecer otro de mayor grado.

Cuando se revisa la bibliografía sobre niños con reflu-

jo vesicoureteral, resulta obvio que la cicatrización renal

existe ya en el estudio inicial en el que se descubre el re-

flujo y que sólo un pequeño número de nuevas cicatri-

ces se desarrollan después de instaurar el tratamiento

adecuado. Por ello es imperativo descubrirlo tan tempra-

no como sea posible, preferiblemente antes de que el

niño sufra la primera infección urinaria50. Los programas

de cribado han demostrado que la cicatrización renal

puede disminuirse de manera considerable en la pobla-

ción de riesgo asintomática. También pueden reducirse

en gran medida los episodios de sepsis y las alteraciones

cardiovasculares secundarias a la hipertensión resultante

de la cicatrización renal. Los programas de cribado del re-

flujo han demostrado, además, una muy buena relación

coste-beneficio51, y han dejado pendiente únicamente el

método idóneo en cada caso. Algunos autores abogan

por la cistografía isotópica y otros prefieren la cistografía

fluoroscópica convencional por su mayor resolución ana-

tómica y menor coste en algunos casos51,52, aunque todos

están de acuerdo en que la forma de estudiar a la pobla-

ción con riesgo de presentar reflujo debe estar en función

de las preferencias personales, disponibilidad y experien-

cia de cada centro53. 

El hecho de que la ecocistografía haya resultado más

eficaz que la CUMS tanto para demostrar la presencia de

reflujo (excepto en el reflujo grado I) como para deter-

minar el grado del mismo la convierte en la modalidad de

imagen de elección para el estudio del reflujo vesicoure-

teral en la edad pediátrica, de no ser imprescindible la va-

loración de la vía excretora inferior, sobre todo la uretra,

para que la exploración sea completa. Cuando se estudia

a un paciente con sospecha de reflujo vesicoureteral, se

pretende determinar no sólo la presencia y el grado del

mismo, sino la causa que lo produce o la existencia de

cualquier anomalía que pudiera contribuir a su persis-

tencia. Es decir, resulta imprescindible la información

anatómica de la vía excretora inferior que tan perfecta-

mente proporciona la CUMS. Ni en nuestro estudio ni en

los anteriormente publicados utilizando el mismo ecopo-

tenciador o cualquier otro, ha sido posible visualizar la

uretra de forma convincente. Esta es la limitación funda-

mental que se ha encontrado de la ecocistografía frente a

la CUMS. Como en las niñas es excepcional la existencia

de enfermedad uretral, es en los niños donde resulta más

limitada, y por ello no debe emplearse como sustituta de

la CUMS en el estudio inicial de los varones con sospecha

de reflujo vesicoureteral.

El panel de expertos en reflujo vesicoureteral pediátri-

co de la Sociedad Americana de Urología en su última

publicación hizo una llamada al desarrollo de “técnicas

de cistouretrografía miccional que resulten en una me-

nor exposición a las radiaciones ionizantes”54, en un afán

de sustituir en lo posible las modalidades de imagen no-

civas para el paciente por otras menos lesivas. La ecocis-

tografía es una técnica de imagen esperanzadora para

alcanzar estos objetivos. En vista de las ventajas y limita-

ciones expuestas anteriormente puede utilizarse como

modalidad de estudio inicial en niñas con una primer epi-

sodio de infección urinaria, puesto que la visualización

de la uretra femenina no resulta esencial en el estudio del

reflujo vesicoureteral. Es igualmente muy adecuada para

el seguimiento de pacientes (niños y niñas) con reflujo

diagnosticado previamente, tanto los tratados con profila-

xis antibiótica a largo plazo como los sometidos a co-

rrección quirúrgica del mismo. La ausencia de radiación

ionizante y su alto valor predictivo negativo hacen de la

ecocistografía una muy adecuada técnica de cribado tan-

to en familiares de pacientes con reflujo como en niños

con disfunción vesical o en cualquier otra población de

riesgo. Esta técnica permite ser menos conservador en los

programas de cribado que tan buenos resultados han

proporcionado en la población de riesgo. En los varones

en los que se encontrara reflujo podría realizarse a conti-

nuación una CUMS para estudiar la uretra.
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